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José. J, LABRADOR *:
DOS CANCIONES VILLANCICOS EN ROMANCE, INÉDITAS

Los romances eran composiciones muy populares que se acompañaban con música de guitarra y se cantaban en plazas, calles, salones o iglesias. Nuestro romancero forma el grueso de nuestra lírica castellana popular.  A principios el siglo XVII se compuso este bello romance navideño, reflejo de los tiempos imperiales, de Tercios, de conquistas, de triunfos, y también derrotas.  Todo arropado en ingeniosas metáforas que convierten en divino lo que suena a humano, gracias a la paradoja poética del compositor.

ROMANCE



A la sorda y a escondidas,

en traje de tierno infante,

sale el príncipe querido

de las casas de su padre.

Y para que sin ruido

nuestra redención alcance,

ordena que sus criados

ni le sigan ni acompañen.

Sólo quiere que el amor



de su lado no se aparte,

que le tenga compañía

y que le sirva de paje.

Rebosado viene y solo,

que no le conoce nadie,



de noche y a tierra extraña

para que todos le extrañen.

Vestido trae un vestido

que de chico no le cabe,

tan justo, estrecho y angosto



que temo que no le rasgue.

Irse quiere a la milicia,



porque pretende vengarse

de las injurias y agravios

que los pecados le hacen.



Embrazado lleva el Niño,

un flaco escudo de carne,

donde todos los trabajos

sus recios golpes descarguen.

Asienta el campo en Belén,



el cielo sale a mirarle;

de tapias desmoronadas

haze fuertes baluartes.

Los tiros son sus sollozos

que ardiendo del alma salen,



y las lágrimas que llora

una honda fosa hacen.

El amor enciende fuego

porque los tiros dispare;

tira también en contrario,



pero son tiros de aire.

De aire y de escarcha fría

para que el fuego se apague,



mas con el aire frío

el vivo fuego más arde.



Y como ve el enemigo

que sus tiros no le salen,

desampara luego el puesto

y huye como cobarde.

El cielo pregona gloria,



la tierra queda triunfante,

el Niño suspira y llora

y el porqué él se lo sabe.

La poesía escrita en el siglo XVII para que el pueblo la entienda y la cante, en este caso para la Navidad, se llena de detalles mínimos que salen de la vida diaria, del cotidiano quehacer de las gentes que viven apegadas a sus faenas agrícolas y fieles a sus creencias reliogiosas. Los misterios más profundos de la religión se explicaban mediante objetos que tenían un valor simbólico: pan, vino, cordero, pez. Este villancico se basa en las metáforas, tan cercanas a los alcarreños, como la abeja, el panal, la cera y la miel.  Fue compuesto en los primeros años del siglo, y nunca hasta hoy ha sido publicado.

El abeja es la doncella
y el panal es el doncel,

la cera le puso ella

y el cielo le dio la miel.

Con maravilloso vuelo

aquesta  abeja subió

a las florestas del cielo

donde el rocío cogió.

A su corcho lo abajó

y un panal nos hizo de él:

ella le puso la cera 

y el cielo le dio la miel.

De la más hermosa flor

que en los jardines había

tomó la Virgen María

el cristalino licor;

labrolo a nuestro sabor

por que comiésemos de él:

ella le puso la cera

y el cielo le dio la miel.

Alma, ven y gustarás

la vena de su dulzura,

y con ella quitarás

tu dentera y amargura.

Ven, que es miel virgen y pura

la que se destila de él;

come también de la cera

que está junto con la miel.

La miel de divinidad

de este divino panar

hará fácil de pagar

la cera de humanidad.

Tiene tanta suavidad

este panar con la miel

que, si gustáis, se te irá

la boca y alma tras él.

* José J. LABRADOR, profesor universitario, investigador y escritor.

(FDP282)
[SIGLO DE ORO] [POESÍA POPULAR] [ROMANCERO] [LABRADOR, JOSÉ J.]
© PROMETEO DIGITAL 2011. Este documento está protegido en todo el mundo por la legislación para la propiedad intelectual.

PAGE  
3

